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Un año y más de 45.000 muertes palestinas después 
del 7 de octubre de 2023, ya es hora de que el pueblo de 
Estados Unidos ponga fin a la complicidad de su clase 
dominante en el genocidio. ¡Exigan que los guerreristas 
estadounidenses dejen de armar a Israel!

El 17 de septiembre de 2024, casi un año después de 
que Israel lanzara su campaña militar genocida contra 
la población palestina de Gaza y Cisjordania, las fuer-
zas sionistas israelíes activaron cientos de buscaperso-
nas con explosivos en el Líbano. Supuestamente tenían 
como objetivo a los combatientes de Hezbolá y mataron 
y mutilaron a miles de personas inocentes. Al día siguien-
te encendieron walkie-talkies. Entendieron que estaban 
atacando a civiles – trabajadores de hospitales y niños 

– que es la definición clásica de terrorismo. Luego co-
menzaron una invasión terrestre y bombardeos aéreos 
que destruyeron viviendas, hospitales, escuelas. Según 
el gobierno libanés, mataron a más de 1.000 personas, 
hirieron a otras 6.000 y desplazaron a un millón.

El genocidio iniciado en Gaza se ha extendido al 
Líbano. El terrorismo dirigido a personas que portan 
buscapersonas está escalando a amenazas, por parte de 
la administración Biden y Netanyahu de Israel, de ata-
car directamente a Irán. No muy lejos en el horizonte: 
Israel amenaza con involucrar a toda Asia occidental 
en una guerra regional que podría volverse nuclear. 
Este momento político grita peligro y amenaza a toda 
la humanidad.

Este no es nada más un conflicto lejos de las costas 
estadounidenses.

En primer lugar, Estados Unidos está financiando 
este conflicto. La ayuda militar a Israel, de un promedio 
de 4 mil millones de dólares al año, se disparó a 14 mil 
millones de dólares poco después del 7 de octubre de 
2023 y se invirtió cada vez más dinero en armar a Israel, 
culminando a finales de septiembre con 13 mil millones 

de dólares adicionales. Ese es el dinero de los impuestos 
de los trabajadores estadounidenses, la devastación que 
se está causando en nuestro nombre. Mientras tanto, la 
clase dominante nos dice que no tiene dinero para pro-
porcionar vivienda, atención médica, educación, todo 
lo que la gente necesita para sobrevivir. El dinero que 
nuestro gobierno podría utilizar para albergar a las per-
sonas sin hogar aquí se utiliza para destruir personas 
y hogares en el Líbano, así como para enriquecer aún 
más a los multimillonarios de la industria de defensa.

En segundo lugar, una guerra regional en Asia occi-
dental amenaza con involucrar a Rusia y China y con-
vertirse en una guerra nuclear mundial. A pesar de las 
florituras retóricas en sentido contrario, Estados Unidos 
socava todos los esfuerzos por lograr la paz y, en las re-
cientes amenazas contra Irán, está provocando una con-
flagración en toda la región. Incluso antes de una guerra 
más amplia, Estados Unidos ya había enviado 43.000 
soldados y más de media docena de buques de guerra a 
la zona. El presupuesto militar estadounidense de cer-
ca de un billón de dólares representa el 40% del gasto 
mundial en armas.

Para enfatizar aún más el impacto global de los bé-
licos estadounidenses, el Departamento de Defensa de 
Estados Unidos es el mayor contribuyente individu-
al a las emisiones de gases de efecto invernadero en el 

mundo. Una pequeña fracción del presupuesto militar 
– digamos los 13.000 millones de dólares que acaba de 
entregar a Israel – podría resolver la devastación causa-
da por el huracán Helene. La catástrofe climática está 
aquí y Washington/Wall Street van a la guerra. Si ten-
emos alguna esperanza de satisfacer las necesidades 
básicas de nuestro propio pueblo, debemos oponernos 
al genocidio y mantener las manos de nuestros propios 
guerreros en Washington.

En tercer lugar, las olas de calor, las sequías, los hura-
canes, el aumento de los océanos y otros elementos del 
cambio climático deberían habernos enseñado que los 
seres humanos en todas partes deben cooperar para pro-
teger el planeta, nuestro único hogar. La guerra amenaza 
nuestro planeta. Todos necesitamos limitar los poderes 
de los líderes que favorecen la guerra. En medio de una 
campaña electoral presidencial muy peligrosa, la gente 
en todas partes puede llamar la atención sobre el san-
to grial del presupuesto bipartidista de “defensa” de un 
billón de dólares.

De todas las formas posibles, la Liga extiende su 
mano a todas las personas y organizaciones que luchan 
por poner fin al armamento de Israel. Todas las buenas 
palabras de trabajar por un alto al fuego han sido sólo 
eso: bonitas palabras. Mientras nuestra clase dominante 
continúa socavando cualquier posibilidad de un alto el 
fuego, este es el momento de que la gente de todo el 
mundo reconozca lo que está en juego y luche juntos 
para poner fin a los envíos de armas a Israel. Sólo eso 
pondría fin rápidamente a los genocidios. Esto requerirá 
acciones en las calles así como acciones en organizacio-
nes y legislaturas. La administración Biden-Harris tiene 
en su poder poner fin a esto. En cambio, amenaza con 
escalar una guerra regional haciendo estallar la capaci-
dad misilística de Irán.

¡Detengan todas las armas para Israel! Convertir el 
presupuesto militar en financiación para las necesidades 
de la gente de todo el mundo.  A

¡Alto a los genocidios – no más armas para Israel!

Por el Comité Nacional  
de la Liga sobre la Vivienda  
y la Falta de Hogar

Algunos de los ataques más crueles 
y dolorosos contra la clase trabajadora 
se están produciendo en el frente de la 
vivienda. Como explicó Will Suphon, de 
Tucson (Arizona): “El mercado de la vivi-
enda, el mercado laboral, el precio de los 
alimentos… todo se ha vuelto una locura, 
y mucha gente se está quedando en la cu-
neta. Puedes hacerlo todo bien y aun así 
acabar viviendo en tu coche.”

La clase dominante reveló su verdade-
ra solución a largo plazo para la crisis de 

la vivienda en el Proyecto 2025, el plan de 
920 páginas para establecer una dictadura 
corporativa fascista si logran sacar elegi-
do un “presidente conservador”. Exige 
el desalojo en masa de los no-ciudada-
nos, enormes recortes en las ayudas a la 
vivienda de la Sección 8, la abolición de 
la vivienda asequible Home First y redo-
blar la segregación en la vivienda. Donald 
Trump, el candidato del Proyecto 2025, 
quiere confinar a las personas sin vivi-
enda en remotos campos de reubicación 
en las afueras de las ciudades. El objeti-
vo de toda esta brutalidad es proteger las 
ganancias capitalistas en los sectores de 

finanzas, seguros y bienes raíces (siglos 
FIRE en inglés).

El Proyecto 2025 es una respuesta al 
auge de la organización y los derechos a 
la vivienda de los inquilinos, en ascen-
so desde la crisis de 2008 y alcanzando 
su punto álgido en 2020, durante el cru-
ce del movimiento “Cancelar el alquiler” 
de la era pandémica y la rebelión masiva 
por el asesinato policial de George Floyd. 
En enero de 2021, los inquilinos presen-
taron su programa de Homes Guarantee 
(Garantía al Hogar) al Congreso entran-
te y al gobierno de Biden. Se trata de una 
sólida propuesta de la clase trabajadora 

respaldada por más de cien organizacio-
nes de todo el país. Exige:

  Al menos 12 millones de viviendas so-
ciales (permanentemente fuera del mer-
cado privado y no disponibles para la 
especulación) y el fin del vivir sin techo

  Una inversión de más de 150,000 mil-
lones de dólares en las viviendas públicas 
existentes, la derogación de la Enmienda 
Faircloth y un “Nuevo Pacto Verde” para 
la Vivienda Pública

  Una Carta Nacional de Derechos del 
Inquilino, que incluya causa justa, control 

El significado del plan de vivienda de Harris

Continúa en la página 2
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Estado de la misión
¡Agrupémonos! es el periódico político de la Liga de Revolucionarios 
por una Nueva América. Luchamos junto a todos los que buscan abolir: 
la pobreza, el desastre ecológico, el fascismo, la guerra, la supremacía 
blanca, la opresión de género y otros ataques a la clase trabajadora. 
Luchamos por un gobierno que cuide primero a las personas. Nuestros 
artículos destacan especialmente la lucha por las necesidades básicas 
de la humanidad, que impulsa todas las demás luchas sociales.
Enfocamos nuestro trabajo, junto con otros luchadores, en desarrollar 
un pensamiento estratégico que pueda desatar la energía de millones de 
personas que luchan por un mundo mejor. Juntos podemos participar en 
la reconstrucción de la sociedad, sobre una nueva base, donde la riqueza 
social sea de propiedad común y se distribuya según las necesidades.

Política editorial
¡Agrupémonos! es un vehículo para llegar y comunicarse con los 
revolucionarios tanto dentro como fuera de la Liga de Revolucionarios 
por una Nueva América. El Consejo Editorial es responsable de preparar 
las versiones impresa y web de ¡Agrupémonos! para representar las 
políticas y posiciones políticas de la Liga, las pautas editoriales y de 
formato del Consejo, y los puntos políticos acordados con los escritores 
de artículos.
Consejo editorial 
Allen Harris, Kimberly King, Joyce Mills, Steve Teixeira

Visítenos: rally-theleague.org/es
¡Agrupémonos! sitio web bilingüe brinda acceso en línea a todos los 
números de ¡Agrupémonos! Es un recurso político para nuestros lectores y 
proporciona artículos, declaraciones y análisis actualizados de cuestiones 
clave de importancia para los revolucionarios.

Liga de Revolucionarios por una Nueva América
Hoy, ya sea de palabra o de hecho, un gran número de personas 
socialmente conscientes se declaran revolucionarios en oposición a 
las condiciones sociales y económicas degenerativas. La misión de la 
Liga es unirse con otros revolucionarios en torno a las demandas de la 
clase trabajadora, especialmente la clase de trabajadores desplazados, y 
mostrar cómo la solución es una sociedad cooperativa, comunista, donde 
la riqueza social se posea en común y se distribuya según la necesidad. 
Las demandas de esta nueva clase empobrecida de alimentación, 
vivienda, educación, salud y una oportunidad de contribuir a la sociedad 
se resumen en la demanda de una sociedad cooperativa. Tal sociedad 
debe basarse en la propiedad pública de los medios de producción 
socialmente necesarios y la distribución del producto social según la 
necesidad.
Correo: LRNA, P.O. Box 477113, Chicago, Illinois 60647
Correo electrónico: info@lrna.org
Teléfono: 1 (773) 486-0028
Sitio web: lrna.org

universal de los alquileres y accesibilidad 
universal, además de un Fondo de Control 
Comunitario y Contra el Desalojamiento 
de 200,000 millones de dólares

Reparaciones por los siglos de políti-
cas de vivienda racistas

El fin de la especulación en bienes 
raíces.

Aunque se redujo drásticamente, algu-
nas partes del programa Garantía al Hogar 
se incluyeron en el proyecto de ley Build 
Back Better de 2021, que quedó a sólo dos 
votos de aprobación en el Senado. Desde 
entonces, sin embargo, las comunidades 
se han visto abatidas por el aumento del 
alquiler y la expiración de las moratorias 
de desahucio, mientras que el sector FIRE 
utilizaba sus crecientes beneficios para 
consolidar su apoyo político en ambos 
partidos. Además, financiaron estudios 
y proyectos mediáticos atacando los pro-
gramas de vivienda asequible y culpando 
la falta de vivienda a la delincuencia y las 
enfermedades mentales. Derrotaron la 
campaña de reelección de la congresis-
ta Cori Bush, de Missouri, que en 2021 
encabezó la sentada en la escalinata del 
Capitolio para prorrogar la moratoria de 
los desahucios.

Ahora, el movimiento no tiene más 
opción que trabajar para derrotar el 
Proyecto 2025 y a los candidatos que lo 
apoyan. La respuesta del Proyecto 2025 
a la crisis de la vivienda es esencialmente 
la de la “historia sangrienta” que Donald 

Trump ha prometido implementar si es 
elegido. Para evitar el derramamiento 
de sangre, la mayor parte del movimien-
to está apoyando la campaña de Kamala 
Harris, no como respuesta completa a la 
crisis de la vivienda, sino como táctica — 
vivir para luchar otro día.

Esencialmente, el plan de vivienda de 
Harris tiene cuatro componentes:
•	 Construir tres millones de viviendas 

en cuatro años, principalmente medi-
ante una ampliación del programa de 
Crédito Fiscal para Viviendas de Bajos 
Ingresos

•	 25,000 dólares de ayuda para el pago 
inicial de quienes compran su primera 
vivienda

•	 Tomar medidas enérgicas contra las 
empresas que fijan los precios medi-
ante algoritmos (que las benefician)

•	 Poner fin a las exenciones fiscales fede-
rales para los inversores corporativos 
que compran 50 o más viviendas de 
alquiler unifamiliares
Los partidarios de Garantía al Hogar, 

como La Alianza por Justicia Habitacional 
(ver Alliance for Housing Justice), señal-
aron que la mera presencia de un pro-
grama de vivienda positivo en la campaña 
presidencial de un partido mayoritario es 
un paso adelante y un tributo a los años 
de organización de los inquilinos trayé-
ndonos hasta este punto. Pero muchos 
revolucionarios están denunciando los 
puntos débiles del programa, aun mien-
tras luchan para elegir a Harris.

Su plan de vivienda es un paso atrás, 
incluso respecto al proyecto de ley Build 
Back Better. Tres millones de viviendas 
son una buena (aunque insuficiente) as-
piración, pero es poco probable realizar-
la porque depende de un programa de 
créditos fiscales que sólo ha producido 
3.6 millones de unidades en 40 años. Es 
muy posible que el programa de ayuda de 
un pago inicial de 25,000 dólares acabe 
siendo anulado en la práctica debido al 
aumento en el precio de la vivienda que la 
mayor demanda debe generar. En cualqui-
er caso, es injusto para los inquilinos con 
rentas más bajas — no recibirán nada.

Está bien perseguir a las empresas 
propietarias de viviendas, pero es poco 
probable que centrarse en los inversores 
corporativos que compran viviendas uni-
familiares de alquiler tenga un impacto 
significativo. Sólo representan el 3% de 
todas esas viviendas. Los revolucionari-
os tienen que enfrentar la realidad de que 
el sector FIRE es un importante finan-
ciador de la campaña de Harris y ejerce 
tremendo poder mediático, capaz de le-
vantar, o aplastar, su campaña. Además, 
como ha señalado Vox (ver as Vox has 
pointed out), el programa de vivienda de 
Harris está fundamentalmente desgarra-
do por la desafiante matemática política: 
en el 65% de los hogares estadounidens-
es los de la casa son sus propietarios y 
un porcentaje aún mayor de los votantes 
registrados. Los revolucionarios siempre 
estamos al lado de los trabajadores que 

menos tienen — son la columna verte-
bral del movimiento — pero hay que ser 
inteligente y estratégico.

Tenemos que redoblar nuestros es-
fuerzos para organizar y educar a los 
inquilinos en el corazón de nuestro mov-
imiento. Hay que resistir todo intento 
de separar y atacar a los inquilinos desa-
huciados, los desalojados; resistir todo 
intento de acorralarlos por el color de 
su piel o por su estatus legal como inmi-
grantes. Hay que crear unidad entre todas 
las comunidades de bajos ingresos, hacer 
alianzas duraderas con los propietarios de 
viviendas entre nosotros, cuya mayoría 
son los llamados “inquilinos del banco” 
agobiados por las hipotecas.

La crisis de la vivienda es un aspec-
to de la crisis general del sistema de la 
propiedad privada. En la época de la 
Inteligencia Artificial, los trabajadores 
humanos se ven cada vez más sin traba-
jo, sin ingresos, sin medios de subsisten-
cia. Mucho menos tienen con qué pagar 
un alquiler de 3,000 dólares al mes. El 
mercado privado de la vivienda no puede 
hacer frente a esta crisis porque cuando 
parece que los alquileres empiezan a ser 
razonables, los constructores de vivien-
das lucrativas dejan de construir hasta 
que el alquiler sube de nuevo. El camino 
hacia la vivienda como derecho humano 
es luchar para que el gobierno interven-
ga y disponga de suficientes viviendas so-
ciales para hacer realidad la Garantía al 
Hogar.  A

El significado del plan de vivienda de Harris
Continuación de la página 1
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Las elecciones presidenciales de 2024 
se acercan rápidamente.

La inmigración, los asilados y el muro 
fronterizo están en el centro de la aten-
ción nacional. Con gritos de una “invasión 
de criminales, asesinos y violadores” de 

“países de mierda,” el expresidente Trump 
está utilizando la inmigración como un 
balón político para ganar puntos con su 
base política y como un ariete para empu-
jar a sus oponentes demócratas aún más 
hacia la derecha. Afirmando que los in-
migrantes vienen a robar empleos, bene-
ficios y viviendas escasas, agrega que los 
demócratas los están registrando ilegal-
mente para votar. Esa es una afirmación 
falsa, repetida hasta la saciedad por los 
gobernadores Abbott de Texas y DeSantis 
de Florida. El Proyecto 2025 establece el 
marco para la búsqueda de chivos expia-
torios y los ataques a los inmigrantes.

Estamos en medio de una guerra pro-
pagandística de mentiras. Es una guer-
ra que se libra para infundir miedo en el 
pueblo estadounidense, con el fin de atem-
orizarlo y confundirlo, pero no para salvar-
lo. Se trata, más bien, de salvar el sistema 
de propiedad privada de los dueños cor-
porativos y los multimillonarios, dividién-
dolos y confundiéndolos sobre quién es el 
verdadero enemigo, cuáles son las verdad-
eras fuentes del problema y cómo debe-
mos unirnos para resolver el problema de 
una vez por todas.

A los multimillonarios corporativos no 
les importa en lo más mínimo si un gradua-
do universitario nacido en Estados Unidos, 
agobiado por las deudas, recientemente 
desempleado de Silicon Valley, muere 
sin hogar en la calle, acosado por la or-
den ejecutiva del gobernador de California, 
Gavin Newsom, que prohíbe acampar, o si 

una madre guatemalteca y sus dos hijos se 
ahogan en la frontera de Eagle Pass, Texas, 
a plena vista de agentes de la Guardia 
Nacional y la Patrulla Fronteriza. Con la 
inteligencia artificial, el capital privado, 
las exenciones fiscales para los multimil-
lonarios y las crecientes ganancias por la 
vigilancia y el equipamiento militar, etc., 
utilizados en la frontera y en las guerras 
en Ucrania y contra el pueblo palestino, 
todas esas muertes son solo el costo de 
hacer negocios.

La clase empresarial financia tanto al 
Partido Republicano como al Demócrata, 
porque al final, ambos los controlan. 
Recibimos golpes de la derecha y golpes 
de la izquierda (demócratas). Otros par-
tidos electorales que han trabajado para 
ser incluidos están siendo bloqueados y 
no tienen suficiente visibilidad.

Lo que le importa a la clase empresar-
ial es un chivo expiatorio conveniente, al-
guien a quien culpar. Vemos a esa clase 

como lo que es, y no quiere eso. A medi-
da que el sueño americano se vuelve cada 
vez más inalcanzable para muchos traba-
jadores, la clase empresarial, a través de 
sus centros de estudios como la Heritage 
Foundation y su Proyecto 2025 y sus sec-
uaces y villanos como Stephen Miller y 
Donald Trump y otros, juega la carta ra-
cial y étnica para culpar a otras víctimas 
de sus políticas rapaces: el TLCAN que 
desplazó a más de 2 millones de campesi-
nos mexicanos, los desastres del cambio 
climático que devastaron a los agricultores 
en los cada vez más inestables países cen-
troamericanos de Honduras, El Salvador, 
Guatemala, la intromisión de Estados 
Unidos en las elecciones en Honduras y 
Haití, las sanciones contra Venezuela y 
Cuba, por nombrar solo algunas.

Exigir el cumplimiento de las necesi-
dades básicas. El menor nivel de vida, la 
menor expectativa de vida, la devastación 
y la violencia que se observan en países 

en desarrollo como México, el Chile de 
Pinochet, la guerra de los Contras, las 
guerras contra las drogas en Colombia, 
América Central y Haití ya se están con-
virtiendo en una realidad aquí en los 
Estados Unidos. A medida que se erosio-
na la poca democracia que nos queda, se 
hace cada vez más evidente que el fascis-
mo en toda regla, la represión brutal por 
parte de la clase dominante, nos espera a 
todos a menos que despertemos, veamos 
más allá de nuestras diferencias y menti-
ras y defendamos a nuestros hermanos 
y hermanas de clase. Necesitamos ten-
er un partido que obligue al gobierno a 
satisfacer nuestras necesidades básicas y 
obligue a los multimillonarios a pagar su 
parte justa.

Se trata de todos o de ninguno de no-
sotros. Joseph Goebbels, ministro de pro-
paganda de la Alemania de Hitler, dijo: 

“Una mentira repetida muchas veces se 
convierte en verdad”. No caigamos vícti-
mas de sus divisiones y mentiras. Debemos 
desenmascarar a los mentirosos y trampo-
sos de hoy y exponerlos como lo que son.

Nuestro país y el mundo se encuentran 
en una encrucijada. La humanidad tiene 
potencial para lograr seguridad económica 
y abundancia. Una comunidad del pueb-
lo, por el pueblo y para el pueblo, donde 
los niños puedan crecer en paz, es posible 
como nunca antes. O, si no hacemos nada, 
nos enfrentaremos a condiciones cada vez 
más inhabitables causadas por la propie-
dad privada de la riqueza que ha creado el 
trabajo humano.
¡La revolución es la solución!  
Consulta el programa completo en  
https://lrna.org/program/
Hablemos. Contáctanos en   
https://lrna.org/contact-us/  A

Proyecto 2025: Inmigrantes como chivos expiatorios

� SHUTTERSTOCK - DAVID PEINADO ROMERO
La Guardia Nacional de Texas se enfrenta a migrantes en la frontera entre 
Estados Unidos y México.

In 2010, el entonces gobernador 
Snyder firmó una nueva versión, pero 
aún más autoritaria, de la Ley de Gestor 
de Emergencias en Michigan (Emergency 
Manager Law), enviando a personas des-
ignadas a ciertas ciudades y distritos 
escolares en todo el estado, donde se 
sustituiría a los gobiernos locales y a las 
juntas escolares. Este despojo de la de-
mocracia, tal como las personas la habían 
conocido, presagiaba terribles consecuen-
cias para las municipalidades escogidas y 
sus residentes.

Los residentes de Michigan se levan-
taron en masa y lanzaron una campa-
ña de peticiones para rechazar esta ley. 
Sindicatos, demócratas, republicanos, in-
dependientes, socialistas, comunistas y 
muchos otros se unieron a esta campaña. 

Cuando el público finalmente votó en el 
referendo para derogarla, todos menos 6 
de los 83 condados de Michigan votaron 
para eliminarla. Sin embargo, la adminis-
tración de Snyder, ignorando la voluntad 
del pueblo, utilizó la sesión de funcionar-
ios salientes de la legislatura de Michigan 
para reformularla, con pequeños cambi-
os, que es donde se encuentra hasta la 
fecha.

¿A qué se parece el desmantelamien-
to de la democracia en Michigan? Entre 
otras cosas:
•	 La adquisición y la privatización de un 

querido parque en Benton Harbor, con-
vertiendolo en un campo de golf y un 
alto edificio de apartamentos en las cos-
tas del lago Michigan, a pesar de que 
este parque se había donado al público 

para que los niños lo usaran de forma 
permanente. Ahora, se prohíbe a los res-
identes de allí que disfruten en esa zona 
que en algún momento fue propiedad 
de la ciudad.

•	 En Pontiac, el gestor de emergencias 
privatizó o regionalizó prácticamente 
todos los servicios públicos críticos, 
incluidos los bomberos, la policía y el 
servicio de emergencia 911. El famoso 
Pontiac Silverdome se vendió por una 
miseria.

•	 En Detroit, la apropiación y la region-
alización del mastodóntico sistema de 
agua DWSD ocupaba el primer puesto 
de las tareas pendientes y esto se logró 
en gran medida. Se puso en riesgo de su-
frir cortes de agua al 27% de los hogar-
es de Detroit (unas 170.000 personas). 

El mundialmente famoso Instituto de 
Artes de Detroit y el icónico Parke Belle 
Isle también fueron parte de un plan de 
privatización parcial.
La consecuencia más sorprendente 

de la Ley de Gestores de Emergencias 
fue la desastrosa crisis del agua en Flint, 
donde los dioses de Wall Street se mov-
ieron para consolidar su incautación 
privada de los bienes y activos del agua. 
Nadie pudo haberse imaginado ni en sus 
sueños más descabellados que en 4 años 
toda una ciudad sería envenenada por su 
propio gestor de emergencias. Las conse-
cuencias para la salud humana, especial-
mente la de los niños, son incalculables 
y aún atormentan a esta comunidad: es-
trés mental, menos logros académicos de 
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Por el Comité Nacional de Vivienda 
y Personas sin Hogar

La batalla electoral que se está libran-
do en California refleja la lucha nacional 
por la vivienda y las personas sin hogar:

“Con California lidiando con una cri-
sis de vivienda tan grave – en realidad yo 
diría que más allá de una crisis, estamos 
viviendo un desastre de vivienda – la idea 
de reintroducir decenas, si no cientos de 
miles, de delitos graves en familias de toda 
California [a través de la Proposición 36] 
no sólo empeorará el problema, sino que 
lo empeorará inimaginablemente. No 
se trata de arreglar nada ni de hacer que 
nadie esté más seguro. Más bien, es una 
reinversión en el complejo penitenciario-
industrial porque es una gran fuente de 
ingresos y una toma de poder por parte 
de ciertos intereses especiales en el es-
tado de California…” (Lex Steppling, L.A. 
Community Action Network)

La lucha contra la Proposición 36 está 
cobrando fuerza. Recientemente, orga-
nizaciones de base de todo el estado se re-
unieron, desde el condado de Humboldt 
hasta San Diego, para conseguir el voto en 
contra de la Proposición 36 e informar al 
público sobre el peligro.

El propósito de la Proposición 36, que 
estará en la boleta electoral de noviembre 
en California, es elevar los delitos no vio-
lentos, como los pequeños hurtos a delitos 
graves, e imponer duras penas de prisión 
por delitos menores relacionados con las 
drogas. Es un regreso a los ruinosos “tres 
strikes” de California, así como a otras 
leyes punitivas, y un intento de cambiar el 
nombre de la fallida guerra contra las dro-
gas, que desde el principio fue una guerra 
contra razas y clases.”

La campaña para incluir la Proposición 

36 en la boleta electoral está financiada por 
una coalición de corporaciones minoris-
tas, incluidas Walmart y Target. Un aliado 
clave de esta iniciativa financiada por cor-
poraciones es un abanderado de las fuer-
zas del orden, la Asociación de Fiscales de 
Distrito a nivel estatal. Significativamente, 
también cuenta con el respaldo del influy-
ente sindicato de guardias penitenciari-
os del estado, que recientemente recibió 
un paquete de salarios y beneficios de la 
legislatura estatal de casi mil millones de 
dólares.

Utilizando el miedo y la desinfor-
mación para manipular a los votantes de 
California, toda la campaña Sí a la 36 se 
basa en mentiras: los partidarios afirman 
que el robo y la delincuencia en gener-
al están aumentando cuando en realidad 
están disminuyendo; afirman que 36 con-
seguirá que más personas reciban trata-
miento por drogas, cuando en realidad 
DISMINUIRÁ los fondos para el trata-
miento y obligará a las personas que qui-
eren tratamiento a ir a prisión; afirman 
que aborda la falta de vivienda cuando en 
realidad reduce la financiación para el trat-
amiento de los trastornos relacionados 
con las drogas, proporciona cero dólares 
para vivienda y cientos de millones para 
prisiones y cárceles.

La Proposición 36 tiene como un ob-
jetivo hacer retroceder los logros del 
movimiento abolicionista contra la vio-
lencia policial y la criminalización, poder-
osamente expresados en la rebelión de 
George Floyd de 2020, que reunió a mil-
lones en protestas multirraciales. Este 
movimiento ha logrado reformas en las 
sentencias y una reducción del 25% de la 
población carcelaria en todo el país desde 
su punto máximo en 2009.

El blanco de ataque específico de la 
Proposición 36 es la derogación de la inici-
ativa de California de 2014, la Proposición 
47, que redujo ciertos delitos no violentos 
relacionados con las drogas y la propie-
dad a delitos menores, limitando las pe-
nas y manteniendo a los infractores lejos 
de las prisiones estatales. 47 ha ahorrado 
más de $800 millones en costos de encar-
celamiento y ha redirigido esos fondos a 
tratamientos de salud conductual y otros 
servicios críticos.

La Proposición 36 no es una propuesta 
aislada de California, sino que es una par-
te integral de la campaña fascista nacional 
para tomar control del gobierno estableci-
da en el Proyecto 2025, el libro de jugadas 
de la candidatura de Trump.

Además de los cientos de millones por 
año que la Proposición 36 canalizará hacia 
ganancias industriales penitenciarias, con 
el beneficio adicional de activar a la policía 
para realizar arrestos por robos menores 
sin costo alguno para la industria minoris-
ta, la clase empresarial está promovien-
do la Proposición 36 con fines políticos. 
Ellos están tratando de consolidar su con-
trol sobre el Estado y el propio electora-
do aprovechándose de los temores sobre 
la delincuencia.

También quiere reforzar la mentira de 
que la falta de vivienda es causada por la 
adicción a las drogas, no por la miseria.

El sector F.I.R.E. (Finanzas, Seguros, 
Bienes Raíces) está tratando la vivienda 
como un producto rentable en medio de 
una economía que está siendo revolucio-
nada por la tecnología. Este sistema que 
se automatiza rápidamente ya no puede 
proporcionar suficiente trabajo con sal-
ario digno. No puede distribuir justa-
mente la riqueza de la sociedad, que está 

cada vez más concentrada en dinastías 
multimillonarias.

La revolución tecnológica ha creado 
una masa creciente de personas desposeí-
das, la parte más vulnerable de la clase tra-
bajadora, incluidos millones de personas 
sin hogar. Han sido abandonados por el 
Estado corporativo y criminalizados. La 
prisión no es sólo una respuesta a la delin-
cuencia, “es una respuesta a las ‘pobla-
ciones excedentes.’ Es decir, las cárceles 
están diseñadas para absorber a las perso-
nas: aquellas personas que han sido aban-
donadas por el Estado,” dijo la escritora 
Amelia Abraham en un artículo publicado 
en documentjournal.com en 2023 sobre 
la abolicionista de prisiones y académica 
Ruth Wilson Gilmore.

La organizadora y educadora Mariame 
Kaba dijo en una entrevista del 10 de abril 
de 2019 con Chris Hayes en MSNBC: 

“Para mí, el capitalismo tiene que desapa-
recer. Tiene que ser abolido. Vivimos den-
tro de un sistema que tiene todos estos 
otros ismos y vamos a tener que desarrai-
garlos. Por eso, trabajamos todos los días 
para establecer las condiciones que hagan 
posible esa visión alternativa de un mun-
do sin prisiones, policía ni vigilancia.”

Esta será una lucha larga con muchas 
batallas, pero los objetivos son claros. 
Como fue citado en una entrevista reci-
ente Brian Kaneda, subdirector y coordi-
nador de Los Ángeles de Californianos 
Unidos por un Presupuesto Responsable 
(CURB): “La única manera de obtener 
las cosas que realmente necesitamos es a 
través de un nuevo sistema que se desha-
ga del castigo e invierta en comunidades 
con el objetivo de eliminar la policía y las 
prisiones; prevenir y responder al daño y 
crear un mundo próspero para todos.” A

Proposición 36 de California, una guerra contra razas y clases

los niños y problemas de conducta, enfer-
medades y muertes incontables. El pueb-
lo resiliente de Flint tiene muy presente 
que todavía deben seguir usando agua em-
botellada y filtros, pero, aun así, pagan al-
gunas de las facturas de agua más altas en 
toda la nación a los “propietarios” cor-
porativos del agua: Steidel, Wells Fargo 
y JP Morgan.

EL PROYECTO 2025: “EL SISTEMA 
DE GESTORES DE EMERGENCIAS 
DE MICHIGAN CON ESTEROIDES”

Todas estas cosas se hicieron por 
edicto y las voces del propio pueblo fuer-
on denegadas. Así ocurre también con 
el Proyecto 2025. Ni siquiera podemos 
imaginarnos cuáles serían los resultados 
y las formas que podría adoptar esta agen-

da. Al igual que el Centro Mackinac de 
Políticas Públicas, con sede en Michigan 
(u centro de investigación de derecha) in-
spiró el modelo para la Ley de Gestores 
de Emergencia, la infame Fundación 
Heritage diseñó el borrador del plan para 
el Proyecto 2025. Ahora la nación se está 
enfrentando a un duro despertar, corte-
sía de este notorio plan para desarticular 
la democracia a un nivel aún mayor. La 
clase corporativa de la propiedad privada 
ha planteado su agenda y su visión para 
salvarse, pero ninguno de los dos parti-
dos principales ofrece un plan para de-
tener este tren. El candidato presidencial 
republicano afirma que no tiene nada que 
ver ni apoya el Proyecto 2025, a pesar de 
que miles de “hilos” lo entrelazan con sus 
autores.

Esta involución de la democracia, 

según la hemos conocido, es la respues-
ta de la clase gobernante a su agonizante 
sistema capitalista. Bajo la malévola fis-
cal general Dana Nessel, los tribunales 
de Michigan otorgaron inmunidad al ex 
gobernador y a sus cómplices por lo suce-
dido con la crisis del agua en Flint. Ahora, 
la Corte Suprema de los Estados Unidos 
ha transformado al presidente de este país 
en un dictador en jefe al aprobar un im-
presionante fallo sobre su inmunidad.

El Proyecto 2025 y otras propues-
tas para destruir, eliminar o privati-
zar diversas agencias federales como el 
Departamento de Educación, la Agencia de 
Protección Ambiental, el Departamento 
de Asuntos de los Veteranos, junto con el 
Departamento de Vivienda y Desarrollo 
Urbano (HUD, por sus siglas en inglés), 
entre otras, plantean la siguiente pregunta 

para los combatientes del pueblo: ¿cómo 
podemos luchar por las necesidades so-
ciales mientras nos cierran en las narices 
las puertas para la reparación de agravios 
a través de nuestro gobierno? 

A pesar de los desafíos existentes, la 
resistencia a la creciente distopía va en 
aumento. Con más búsquedas en Google 
sobre el Proyecto 2025 que sobre Taylor 
Swift, las malas noticias se van propa-
gando rápidamente. Por ejemplo, hay 
vallas publicitarias en todo el estado de 
Michigan que instan a los residentes a re-
uniones para “¡googlearlo!” Además, los 
foros educativos, entre otros, están pro-
liferando a través de la coordinación de 
planes de acción en todo el país.

El Proyecto 2025 es real… pero tam-
bién lo es la resistencia. Permanezcan at-
entos.  A
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